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L a nieve, fundiéndose, ha dejado
en diversas comarcas de Girona
el fango de la desolación. A los
días de frío, oscuridad y aisla-

miento, al largo y penoso abandono, hay
que sumar una imprevista factura. En ple-
na recesión, los emprendedores de Girona
han perdido, sin comerlo ni beberlo, unos
100millones. Esto es lo que costará, según
las primeras estimaciones, la caída de las
torres de alta tensión, la extraña conver-
sión del hierro eléctrico en mantequilla.
Mientras tanto, los máximos responsables
se quitan las pulgas de encima. Endesa hu-
ye a la manera del pulpo, confundiendo
con la tinta de laMAT (lo que ha sucedido
nada tiene que ver con la demanda de elec-
tricidad, sino con el transporte de electrici-
dad: con MAT o sin MAT, estas torres no
deberían haberse doblado); los altos man-
dos políticos desvían el descontento de las
gentes hacia las empresas eléctricas, y, pa-
ra que no falte cobertura intelectual al des-
piste, una difusa pero audible corriente de
opinión sugiere que el malestar se exage-
ra, que la gente no tiene aguante o que no
hay quien la entienda por querer una cosa
y su contraria. Por fortuna, alcaldes, conce-
jales y servidores públicos de las zonas
afectadas han afrontado su responsabi-
lidad con coraje y determinación ejem-
plares.
Casi sin medios y sin máquinas, pero

con extraordinario empeño y dedicación,
alcaldes y concejales han dejado muy alto
el pabellón de la política. Han estado a la
altura de la representación popular que
ejercen. Y han demostrado algo muy im-
portante: la dignidad de la cosa pública no
es una cuestión de personas, sino de siste-
ma. El sistema obliga a los alcaldes a dar la
cara.No les permite desviar la atención ha-
cia otras instancias. Impide que puedan es-
cudarse en la confusa y complicadísima
red de competencias. Los alcaldes tienen
que ofrecer respuestas, encontrar solucio-
nes, batallar con todas sus fuerzas: sienten
en el cogote el aliento de la ciudadanía.
Cualquier otra instancia política, en cam-

bio, ya permite tocar a los políticos el vio-
lón. Los diputados obedecen al jerarca que
los coloca en la lista. Altos cargos, conse-
llers, ministros o asesores trabajan a favor
de la cosa pública, siempre que no perjudi-
que al sujeto principal, que no es otro que
el partido. El aliento del poder, en nuestra
democracia, no va de abajo arriba, sino de

arriba abajo: la estructura feudal de los par-
tidos domestica el voto popular.
No es necesario salir del ámbito local pa-

ra descubrir las diputaciones, entes cuyo
rendimiento está muy por debajo de sus
posibilidades. La diputaciónmaneja, en to-
das las provincias, colosales sumas dedine-
ro. Con las que realiza importantes obras
públicas, culturales y sanitarias, amén de
apoyar a los ayuntamientos. Pero sus dipu-
tados y dirigentes no sienten el aliento de
la ciudadanía en el cogote. Sus bellos pala-
cios están repletos de altos cargos de im-
precisa función, de asesores que trabajan
para los partidos, de funcionarios infrauti-
lizados. Todo lo que en los ayuntamientos

escasea (dinero ymedios) sobra en la dipu-
tación, que lo reparte generalmente dema-
nera arbitraria. Unos tanto y otros tan po-
co. Mientras los alcaldes están obligados a
la austeridad y a la tensión cívica, en la se-
gunda instancia predomina ya el confort y
la amabilidad palaciega.
En estos días de frío y oscuridad, mien-

tras los alcaldes de Girona se batían el co-
bre hasta la extenuación, hemos tenido en
Girona otra noticia de importancia: el con-
sejo de administración de la caja provin-
cial ha cortado, de manera súbita e impre-
vista, el proceso de fusión que inició en su
momento con las cajas de Sabadell, Terras-

sa y Manlleu. La noticia ha sorprendido a
propios y extraños, y nome considero pre-
parado para evaluarla. Pero esmuy signifi-
cativa la actitud del presidente de la Dipu-
tación de Girona, que se había manifesta-
do en contra de tal fusión: observando que
la prensa lo señalaba como autor político
de la decisión, se apresuró a puntualizar

que siempre había defendido una
opinión personal. Su sueldo es altísi-
mo, pero su pánico a la responsabi-
lidad, mayor.
El president Montilla ha visto

con suspropios ojos el otro gran de-
sastre causado por la nieve. Los ár-
boles caídos. No es necesario visi-
tar el corazón del bosque. Basta ca-
minar por el valle de Sant Daniel, a
dos pasos de Girona, para percibir
la hecatombe: a cada paso, encinas
partidas en dos, pinos doblados co-
mo palillos, robles arrancados de
cuajo, arbustos triturados. Los que
hemos paseado por los bosques del
Montnegre-Corredor, asolados
por nevadas anteriores, y abando-
nados a su suerte, sabemos que,
una vez liberados los principales
caminos de las Gavarres, la Albera
y el resto de los montes afectados
por la nieve, los poderes públicos
se despreocuparán del bosque. En
La Bisbal, los enamorados de las

Gavarres ya programan salidas de limpie-
za voluntaria. Recuerdan a las guerrillas
verdes de Grecia. Pero su ejemplar volun-
tarismono podrá con este infierno vegetal.
Los bosques conformarán, a partir de aho-
ra, unamasa vegetal enorme ymuerta, una
masa que anuncia el próximo desastre, del
que sólo podrá salvarnos elmismomilagro
quenos salvó de la sequía. Los árboles ven-
cidos son la metáfora de un sistema que se
ha hundido bajo el peso de la instrumenta-
lización política, la avidez económica y la
falta de aliento civil en el cogote de las ins-
tituciones. No, no hemos tocado fondo, to-
davía. El cáliz de la amargura continúa re-
bosando.c
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Losárbolesvencidos

Los alcaldes han cumplido
con determinación
ejemplar: el sistema
los obliga a dar la cara

D esde que la desregulación pro-
vocó un cataclismo económico
a escala mundial en septiem-
bre del 2008 y todo el mundo

volvió a ser keynesiano, no ha sido fácil
ser un admirador fanático del difunto eco-
nomista Milton Friedman. Su tipo de fun-
damentalismo de libre mercado está tan
ampliamente desacreditado que sus segui-
dores se han visto cada vezmás desespera-
dos para reivindicar victorias ideológicas,
aunque sean escasamente verosímiles.
Cabe mencionar aquí un caso ilustrati-

vo especialmente desagradable: dos días
después de que Chile fuera golpeado por
un terremoto devastador, el columnista de
The Wall Street Journal Bret Stephens in-
formó a sus lectores de que “el espíritu de
Milton Friedman planeaba sin duda de
modoprotector sobreChile”, porque, “gra-
cias en buena parte a su persona, el país ha
soportado una tragedia que en cualquier
otro lugar habría sido un apocalíptica”.
“No es casualidad –dice Stephens– que los
chilenos vivan en ‘casas de ladrillo’ –y los
haitianos en ‘casas con techos de paja’–
cuando ha venido el lobo a derribarlas”.
Según Stephens, las políticas radicales

de libremercado recetadas al dictador chi-

leno Pinochet por Friedman y sus triste-
mente célebres Chicago Boys constituyen
la razón por la cual Chile es una nación
próspera con “algunas de las normas de
edificación más estrictas del mundo”.
Pero esta teoría choca con un inconve-

niente considerable: las modernas normas
de construcción sismorresistente de Chi-
le, concebidas para resistir los terremotos,
fueron aprobadas en 1972. La fecha es dig-
na de atención, porque fue un año antes
de que Pinochet tomara el poder en un
sangriento golpe respaldado por EE.UU.
Esto significa que si una persona es dig-

na de crédito en relación con la ley, no es
Friedman, o Pinochet, sino SalvadorAllen-
de, presidente socialista deChile democrá-
ticamente elegido. (Y muchos chilenos
son dignos de crédito, ya que las leyes fue-
ron una respuesta a una historia de terre-
motos y la primera ley al respecto fue apro-
bada en los años treinta del siglo XX).
Parece importante consignar, sin embar-

go, que la ley fue promulgada en unmarco
de embargo económico impuesto. (“Haga-
mos que chille la economía”, rezongó me-
morablementeRichardNixon cuandoma-
quinaba tratar de impedir que Allende lle-
gara al poder tras las elecciones de 1970).
Las mencionadas normas de construcción
fueron actualizadas en la década de 1990,
mucho después de que Pinochet y los Chi-

cago Boys estuvieran fuera del poder y se
restaurara la democracia.
Como señala Paul Krugman en su blog

de The New York Times, Friedman adoptó
una postura ambivalente sobre las normas
de construcción por considerarlas una
nueva transgresión de la libertad capitalis-
ta. En cuanto al argumento de que las polí-
ticas de Friedman constituyen la razón
por la cual los chilenos viven en “casas de

ladrillo” en lugar de “casas con techo de
paja”, es evidente que Stephens no conoce
en absoluto el periodo anterior al golpe en
Chile. En los años sesenta, Chile tenía el
mejor sistema sanitario y educativo del
continente, un vigoroso y dinámico sector
industrial y una clase media en rápida ex-
pansión. Los chilenos creían en su Estado,
por lo que eligieron a Allende para impul-
sar el proyecto aún más allá.
Tras el golpe y lamuerte de Allende, Pi-

nochet y sus Chicago Boys hicieron todo

lo posible para desmantelar el sector públi-
co de Chile, subastaron las empresas pú-
blicas y suprimieron las regulaciones fi-
nancieras y comerciales. En este periodo
se generó una enorme riqueza, pero a un
precio terrible: en la década de 1980, las
políticas de Pinochet recetadas por Fried-
man causaron una rápida desindustrializa-
ción, decuplicaron el paro y se produjo
una explosión de barriadas marginales en
un ambiente de inestabilidad.
Las políticas en cuestión condujeron

también a un auge de la corrupción, y a
una deuda tan elevada que en 1982 Pino-
chet se vio obligado a echar a los principa-
les asesores del grupo de los Chicago Boys
y a nacionalizar algunas de las mayores
instituciones financieras desreguladas
(¿les suena?).
Afortunadamente, los Chicago Boys no

lograron desmantelar todo lo que Allende
consiguió. La empresa nacional del cobre,
Codelco, siguió enmanos del Estado, gene-
rando riqueza en las arcas públicas e impi-
diendo que los Chicago Boys arrasaran
por completo la economía de Chile. Tam-
poco lograron desbaratar las normas de
construcción sismorresistente de Allende
–descuido ideológico por el que todos de-
beríamos sentirnos agradecidos–.c
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Las normas de construcción
antisísmicas fueron aprobadas
por Allende en 1972, un año
antes del golpe de Pinochet
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